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- ESCHM PRiMES^A.

fm-GoMEZ, FEFtKAüno DE HtKESTROSA, ALONSO 

PEREZ, DtEGO HsWRtQUEZ.

Decís , Pero-Gomez , que 
nuestro buen rey y señor está me­
jor de sus doiencias?

j'íro.Nó, mejor no está, atendicn- 
Joa! ma! estado de su sa!ud; pe­
to como !a caza es su pasión fa-* 
Mfita, y!a so!a que !e distrae a!- 
gnn tanto de sus amargos pade- 
timieníos, presumo que vendrá 
menos triste, á pesar de que me 
hn dicho que !a montería está 

muy üoja.
Así será, porque Ja caza 

sehaÜa muy castigada.
Pues á fé de Pero-Gomez 

^ue !o sentiria. No por mí sino 
pof nuestro buen amo y señor D. 
Enrique, que vendrá fatigado y 
no tendré nada que presentarie 
para cenar.

^tr^o.¿Có[no es eso? ¿Pues qué, ca-
' T. u.

recéis Je dinero?
¿Y !as rentas Je! estado?

JFfS/'TicwíVo. En verdad que me sor­
prende otros preguntar por !as 
rentas Je! estado^ cuando voso^ 
tros, conto yo, sabéis quiénes son 
!os orguÜosos grandes que Jas po­
seen.

Dices bien, amigo Hines- 
tíosa, pero nunca creimos iJegára 
á tai estado su osadía, ni pudimos 
imaginar que un rey de Castilla 
no tuviese que üevar á !a boca 

, cuando tantos suntuosos banque­
tes ceiebran esos /ro­
ño. ¡En qué tiempos vivimos! No 
hace muchos anos, en un reinado 
que aun recuerdan a!gunos con 
espanto, se quejaban {os grandes 
Je !a tiranía de! rey que Jes qui­
taba sus caudaics y !os arrojaba 
de sus estados por su so!o capri­
cho; ahora sucede !o contrario: c! 
rey tiene que recoger !as sobras 
de !as mesas de esos grandes mag­
nates; mientras que cÜos moíán- 
dose de una magestad que juzgan
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impotente, gozan tranquilos de 
sus usurpados bienes.

Pues guay no llegue un dia 
en que e! rey se canse de sufrir 
tales desmanes, que nadie gana á 
D. Enrique en grandeza de áni­
mo, bien que por sus habituales 
dolencias no lo pueda demostrar. 

Es muy grande el saber 
de esos magnates, y pronto halla­
rían los medios de captarse su 
voluntad; porque nuestro buen a- 
mo y serior es complaciente y bon­
dadoso si los hay.

'.^/onso. Sí, pero csa misma com­
placencia se convertirá en furor, 
cuando sepa que se han negado á 
facilitarle los mas precisos ah- 
mentos esos misnsos vasallos que 
tanto le deben, y entre quienes ha 
repartido sus tesoros. Cuando se­
pa que esta noche en la morada 
de! orgulloso arzobispo de Toledo 
reunidos todos los grandes de Cas­
tilla, gozarán de !os encantos de 
un magnífico banquete, en e! que 
briÜará e! oro y habrá los n)as 
esquisitos manjares, mientras él ca­
rece aun de lo nms preciso... Si yo 
pudiese mandar, pronto pagarían 
esos nobles orgullosos, ma!os ser­
vidores de un rey á quien taríto 
deben, las culpas que á su sabor 
y sin temor de! castigo cometen. 
Que ciertamente es una mengua 
para los verdaderos castellanos el 
que esos moros andaluces den 
muestras de hostilizarnos y no ha­
yamos ya corrido á escarmentar­
los con nuestros aceros.

J^éro. jCómo! ¿decís que esos per­
ros deseteídos tratao de romper

hs tremas.t.rg.Jas potM.,),. ' 
señor D. Enrique?

Sú desde qa.ctí,,,^. 
de! herm,ta,.u Ju.n S.g., 
a! gran maestre de Aicántara i 
que entrara acompañado de io, 
cabaüeros de su órden enHza coa 
!os moros granadinos, estos se ha.. 
Han ofendidos y pretenden saber 
qué ííausa ha motivado este pg. 
quéño rompimiento, que tan caro 
costó ai mai aconsejado cabaiiero 
que io emprendiera, y que tan^. 
taies resuitados puede producir.

Pero ya se habrán torua. 
do !as medidas necesarias para 
conjurar ese rompimiento tan in- 
tempestivo.

Creo que ya les ha mandado 
nuestro buen rey á decir, que nin* 
guna parte ha tenido en aqueth 
acción debida a! fanatismo de uo 
loco: con lo cual se han apiacado 
aigun tanto.

Mas vale así; que aun* 
que aborrezco de muerte á eso; 
perros moros, y quisiera verio; 
esterminados, no se haba c! esta* 
do en posición de sostener una 
guerra que es siempre sobrada- 

' mente gravosa ; y mas aun en h; 
actuaies circunstancias.

JP^ro. Sí; las arcas de! tesoro se ha* 
Han exhaustas: dígaío sino la cena 
de nuestro buen amo y señor.

?^o hay duda en que fueron 
escesivas las mercedes que su abue­
lo el rey D. Enrique, de feliz un- 
moría,dispensó á los grandes,agra­
decido de los buenos servicios qua 
le prestaron.

Y no solo fueron csccst-
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sino ¡.npr.acntes tas mas de 

I et rey deb.a saber que et 
¡oro de ta casa rea) quedaba 

Lb,usto,yqoc tos reyes sus su- 
íscres, si hab.au de sostener fa 
.tandera y ct oropet que á una 
L ííevada posición corresponde, 
era necesario que aun de ¡ornas 
preciso se privaran.

¿o- Sí; pero ei rey sabra tam-^ 
^iet] que quería retnar, y que re- 
partiendo sus riquezas . ¡ograrÍA 
captarse ¡as voiuntaJes de ¡os gran­
des, que tan necesarios ¡e eran, y 
quede otro modo ¡amas ¡e hu- 

L ititran prestado su ayuda, en unos 
momentos para é¡ tan críticos.

Muy á fondo parece que te
LJfas informado de esos pornae- 
pores, amigo Diego Henriquez; y 
iféque pudiera haberse acorta- 
<joun tanto en sus iiberaiidades taa 
magnánimo señor, reservando at­
ropara sí ya que por su posición 
meesitaba repartir sus tesoros pa­
ca ¡laiagar á !os grandes que ha­
bían de sentarie en e! trotao. Pues 
qué ¿no es mengua para un rey 
Tcnir cansado de una faena que 
ksirve de recreo, y en vez de en- 
Mfitrar en una fruga! mesa grato 
:o¡azá sus doiencias hadarse con 

\qtiecarecedc !os necesarios aii- 
merftos? Un señor de vidas y ha­
ciendas, que puede á su antojo y 
{tgun ie plazca disponer de eüas, 
Modigará de sus vasaHos una co- 
Mque ehos por toda !ey divina y 
tmnana tienen obiigacion de pres- 
tirie, cuando é! por !as muchas 
iiberahJades de sus antecesores, 
¡aoQ por ias suyas propias, ha
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menester de esos recursos? Hoigá- 
rame umcho de ser rey en ¡as pre­
sentes circunstancias, queyo sabria 
cortar de raíz unaL tan dañadorA 
semiüa, y enfrenar e¡ orguüo de 
esos nobíes.

JP^ro. Pero quizás esos mismos gran­
des á quien tanto cutpais, no se­
pan á fondo c¡ dep!orab¡e estado 
de ¡as rentas de ¡a corona; que^i iat 
supiesen, serían perjuros para con 
su rey (á quien rindieron home­
naje como á señor que es de vidas 
y haciendas), si no ¡e favorecieran 
con sus bienes.

.ií^/o/z.yo. Pues si no son perjuros, in­
ventad un nombre que bien ¡es 
cuadre, porque todos, inc¡uso e.i 
nob¡e arzobispo de Toledo, saben 
ia miseria dei rey, y ninguno atien­
de con ¡o mucho que, en ¡a ma¡A 
adndnistracion de ¡os bienes de 
nuestro señor durante su minoría, 
han usurpado, á remedíaria.

Pues ved ahí una cosa que 
no perdonaré jamás : que un mi­
nistro de ¡a Jgfesiá, que debiera 
dar cje!np!o de santidad, se en­
trometa en ¡as cosas mundanas, y 
ceiebre en suntuosos banquetes sn 
destreza en engañar a¡ soberano, 
es para mí uí:a falta que nunca eí 
prciado de To¡edo podrá borrar.. 
Mas me han dicho también, que D. 
Enr:qoe de Aragón, señor de Vi- 
Üena, de Gangas y de Tinco, asjs- 
ti;rá a¡ convite,) me cstraña mutho 

. que un tio de¡ rey que tanto debe 
á su sobrino, sea de¡ partido dc 
¡os que en poco ¡e tienen.

D. Enrique de ViÜena con 
.jSüs cábal^s y. coa su ciencia ha



13^
íograJo engañar a! rey nuestro 
amo, imponiendo respeto á !os de­
más grandes por su saber.

Pues íiéyeme c! diab!o si a!- 
go entiendo de esa jerga, porque ei 
pueb!o dice que D. Enrique es­
tudia la nigromancia , y que es 
uno de !os mas doctos judiciarios 
que se conocen: eüo en bn posee 
un crecido número de voiúmenes, 
conocidos de pocos, y de muchos 
nsénos entendidos.

Y diz que es grande enten­
dedor de ia gaya sciencia, y que 
prepara una qucreüa para pre­
sentarla en !as cortes de amor de 
Aviñon.

Mas ie vaüera atender á ios 
negocios dei estado, y socorrer con 
sus muchas rentas a! monarca, que 
gastarse ei tieuípo en Horcos y en 
frusierras que de nada sirven. Por- 

' que en suma, ¿que es !o que vale 
su mentida ciencia? Coja ia !an- 
za, cúbrase con ei peto y é! es­
paldar, coioque ei yeimo sobre su 
cabeza, y saiga por tierra de mo­
ros batiendo á ios enemigos de ia 
fé; que eso !e dará mas gioria que 
todas ias trovas, que en esa mai- 
dita ienguá provenzai se han com­
puesto.

Cada cosa á su tiempo, Afon- 
so Perez : cuando hay paz, un ca- 
baiiero fino y gaian debe obsequiar 
á ias dantas, y estas gustan mucho 
de !as trovas. D. Enrique de Vi- 
iiena es un cabaÜero muy gaian.

Menos cuando se trata de 
su esposa.

Tai vez tienes razón en Ío 
que dices, pero Ja tarde va de-

p!ata y oro.

LA ACTREOEA^

éiinand.', y .[ 'rey n...,,.
"" y""'" su cscer.r *
cua) s.ento bastante, .u,, 
soy Diego Henriquez. 
as.st.rcomoespectadwáí ' 
tuoso banquete:

St: otra áe tas ma.nan.'n.' 
dades det arzobispo, ha sido 
m!tir ai puebio que asista á ver 
e cenar^y á contemplar 

¡a abundanc.a de manjares nj. 
rnundaiá sus mesas cubiertas 
piata y oro.

Pues no son ciertamente 
esos grandes como nuestro seííor 
que parte con ci puebio su escasa 
renta, porque mira en é! unin. 
feiiz que sufre en sÜencio cine- 
sado yugo de esos magnat&s:yy¡ 
en ias cortes de Madrid, hizo pre- 
senté, que su empeño era cw/jg. 
rur <2 Jg.

MA?^UEL CAÑETE.

ANÉCDOTA.

Ei bizarro marqués de ***, ha- 
iiándose de embajador por !a corte 
de España cerca de ia deíngiaierra, 
fue admitido un dia en e! gabinete 
de ia reina. Su süencio y su mefati* 
coiía persuadieron á aqueüa sebera* 
na á que e! marqués sustentaba una 
pasión desgraciada; y en un tono 
bastante espresivo ie dijo que de­
seaba ver ei retrato dei du!ce objeto 
que ie había inspirado aqueba pro­
funda tristeza. Ei marqués caifó, y 
a! dia siguiente envió á ia reina no 
primoroso espejo.

')
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t/ue /!o A-ry <7/ye?-íí^
.ítntr e /os. ¿íc/u/roj /íz Aumo/ra

JÁUREGUt.

Y cuando tus ojos bellos 
Abres á la [uz Je) Jia, 
^.tena Je amor y alegría 
Tu tnaJre se mira eiY ellos.

Con sus pechos te alimenta. 
Con sus labios te acaricia, 
Y Jel amor la primicia 
Coge en los tuyos coAtenta. 

. Y tú con blanda sonrisa 
Pagas su amor y desvelo, 
Porque entre eltá y el cielo 
Tu madre queda indecisa.

Qoza, goza, tierno infante, 
Tos albores de tu autora. 
Que si el hombre a! nacer Hora, 
Hora entonces un instante.

!jET suprema Je natura 

Eu este suelo es Untar, 
Que preciso es aputar 
El cáliz de la amargura.

Lágrimas sierte la aurora 
t Al btillar con sus albot es,

Y al nacer entre dolores 
El infante tierno, llora.

Mas seno de vida henchido 
Le consuela en su dolor. 
Seno de vida y de amor,
Y queda el ttiño adortní'lo.

Duerme, duerme, hermoso niño, 
En el gr'tnio tnatetnal; 
¿Hay dicha á la tuya igu <1 
Siendo e) hijo del cariño? 
. Derrama dulce beleño 
En tí la voz melodiosa 
De tu madre, que atttorosa 
Arrulla tu infantil sueño. '

praJo Tisueuo 
E) niñn genti) 
Hacer t<n)ticloso 
Respira feiiz.
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Veloz cabritiHo 

Que acorre al wdH 
Triscando, le incita 
Sn hueüa á seguir.

Fugaz taariposa 
Que pinta el abril, 
Al niño enatnora 
Con vuelo sutil-

Entonces donoso. 
Con laz de cirnán, 
El prado.cruzando 
Intenta la asir.

Su rico penacho 
Le vió relucir
Y el ala pOmposa, 
Cual ledo pensil-

Mas oye el gorgeo 
De fiel colorín 
Que á tiernos hijuelos 
Coniiettza á instruir.

*A1 canto responden. 
Del nido al salir, 

? Y en torno revuelan 
Mi! veces y ín:!.

Y el niño se agita,
Y en dulce reír 
A! árbol poblado 
Anhela subir.

¡Oh niño inocente. 
Que en juego pueril ' 
La dicha encontraste! 
Detente, ¡ay de ti! '

Si el aura apací blo 
Que infunde el vivir 
En pura mañana. 
Te halaga infantil;

El dia te aguarda 
De triste gemir 
Que e!)vidies el prajQ 
Dó ftúste feliz.

ín
^.Límpido y mapso riachuelo. 
Que abarca en su fondo al cielo, 
Besa el prado encantador;

Y á ganar la opuesta orilla, 
En leve y frágil barquilla, 
I^avcga el niño Yeloz\

LA AUREOLA.
Jardin viente y Coj ido 

Mna el ntño co'smovtdo 
Que le ofrece su verdor-

Ya toca el fin arihelado - 
^iño í7í/;os díjole al prado. 
Joven al jardín llegó.

fít
¿Es terrenal paraíso 

Este suelo de ventura 
Do arrivar el niño q^uiso,
Y do'su ardiente natura
Le inspira amor de improviso?

En vano la Fresca rosa, 
De gruesas perlas ceñida, 
Soberana y ostentosa 
Con su brillo le convida
Y con su ñtz olorosa.
- Por otra cándida dnr 
Su pecho dulce suspira: 
Por otra crece su ardor
Y ya sn mente delira: 
¿Sabe el novel qué es amor?

¡Ay! ¡pluguiese al pió cielo 
Ho ablandar el corazón 
En este mísero suelo. 
Donde al brotar lo pasión 
Se vierte llanto sin duelo! '

Mas tú, joven, presuroso^ 
En ese encantado Edén, 
Corres tras ídolo hermoso. 
Correa en pos de tu bien: 
Hele ülH, sé venturoso.

Derramando los amores 
Dulce T pura, cual estrella, 
Aparece entre verdores ' 
Donosa virgen y bella. 
Que dó pisa uaceu Üores. .
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-nuién es este hermoso ser

Mancante .
Dobla el joven la Toddla,. 
Y Je gozo dulce Manto
B-.ña en bi'os su mepHa: 
ío Hora solo el quebranto.

Su aliento bebe y resptra,
S., mirada le penetra. 
Besa su mano yjpspna,
Demanda amor.... y Ío impetra. 
.Ay de aquel que amor no msp ia. 
' atmósfera brillante 
Oue los amores perfuman, 
I^unca ¡oh jóven! fulminante 
Hayos lance que consuman 

porvenir vacilante.

fu
De espinas y de abrojos coronado 

Alza robusto monte su ancha frente;
. Su falda eriza rústico arbolado

Par Jó cruza espumoso audaz torrente 
Qué en abismo sin Sh, desmelenado, 

' Con hÓrrido mugir húndese herviente;
T d Sol desde el zenit sobre la cumbre 
Sacude magestoso su áurea lumbre.

Aüi el hombre contempla su destino 
Sin venda de mentidas üusiunes: 
E! Mcuerdo le punzo de cot'tino 
Del tiempo qué sunáJo en las pasiones 

. Trebejo Je ellas fue: y alH el camino 
De crudo porvenir, mil sensaciones 
Despierta de dolor, porque en su daño 
Le flava dardo ngudo el desengaño-

Galan empero c! hombre y vigoroso, 
La antlúclon. es el ídolo que adora : 
Idolo Je presagio fiínestoso, 
Cuyo altar en-su llama abrasadora

J

El incienso consume Taporoso, 
En tanto que h eJaJ* dominadora 
Su ventura vlstumbra en la {grandeza, 
Su poder en honótes y riqueza.

Cnai ave que el espténdido plumaje 
ije su pomposa cola vana ostenta, 
De sus pies no cuidosa del ultraje; 
Deslumbra el coTnzon y le átdimenta) 
A la ambicipn rindiendo vasallaje, 
Oropel tuun^ana!, pasión violenta 
Que entre tnágicos brillos y colores 
Encubre áspid mortal, como las llores.

Pende sobre el hespérido occidenM 
Bello globo de luz, cual rica mina 
De oro en montaña de coral y plata, 
Cuyo disco esplendente 
Tibio rayó desata 
Que en undívago mar débil reclina.

Adusta playa vésé en lontananza, 
Dó despertando del falaz ensueño 
De la vida el mortal se juzga aislado; 
Sin goces ni esperanza 
Mira con torvo ceño 
Tremendo porvenir, hondo pasado.

De juvenil error lleva la enseña 
Que sus miembros encorva y entumece, 
Y cuando las pasiotres apagadas 
Su natura deyáeña, 
Entonces ¡ay! carece 
De! placer de sentirlas humilladas.

¡Misera humanidad! ¡cuántos tttortales 
Que en viril estación malvados fueron. 
Sin luerzas ni vigor, ya en su impotencia, 
Por suavizar sus males
Virtuosos se Hicieron, '
Virtuosos que abruma la conciencia!
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Con paso Jeleznablg
Tiémuto ge eDcpinina

At íerriHe no y pcr<lur-.b!. 
Cuya senda itumina '
SoloJa antorcha de VERDAD

La voz oye de) cíeto, 
Y en eterna ventura 
Su ntma bacía el Crí.ídor .
Mientra, guarda el desp^¡^ .1. s, ),!- 
H seno helad. Je

ín jOía-fptíHÍí.
yo.hay estreHas ni Luna 

La noche Je aque! Jía 
Eo que el hombre su aurora ve en la cuna. 
Que es mustia y es sombría, 
Cual sonrisa Je hostil melancolía.

C7í/íí.- /^¿rero ífg !8<^o.

- ' JOSB MARÍA. DUAtOH,.

Mopfltitt cnghtttl í!e ^TtcljíUr (ballet,
TRADUCIDA POR D. J. MONTADAS.

V.—
IjA gratitud de Ciara no tenia 

Dmites; yo vine á ser su guia desde 
iuego, su consejero, su mejor amigo. 
Eüa me rogó que üevase á coimo 
mis bondades y sacrificios, encar­
gándome ia iiquidacion de sus ren­
tas y caúdaies. Ciara, constituida 
única heredera de ios bienes de iord 
Osborn podía muy bien negario to­
do á su tio, que después de no asis- 
tirie un derecho, se había portado 
tan bajamente con eiia; pero era de­
masiado sensibie para no podermi­
rar con indiferencia ia miseria totai 
de un hermano de su padre. Convi- 

nímoií en pasarle lOOiOOO fr. b^ioh 
condiciona de que ai punto se retirá* 
ra á Aníérica; pero este rasgo de no* 
bieza y generosidad no pudo tener 
efecto, pues e! criado que fué áes^ 
presar a! tio ias intenciones de )a 
sobrina, io encontró bañado en su 
misma sangre. Desesperado por ver 
deshecho ei castiiio de íiusiones en 
un momento, fundadas únicamente 
en aqueiia grandiosa fortuna, á h 
que habia sacrificado honor y con­
ciencia, atormentado sin cesar por 
sus remordimientos, se había ievan- 
tado ia tapa de ios sesos. Desde en­
tonces insté á Mis Ciara porque a- 
bandoaasc ia buHiciosa mansión de
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retirarse .t ca.iipo,y 
gusto <fe quecons.nt.eru, pa- 

i', [rededores de) bosque de Bolo- 
. encantadora casa de campo. 
X; [e una n.ag.uf)ca biblioteca es- 
¿e.a pequeña soc,edad, con tau- 
íidado ceno )a ¡rbrer.a, de cuya 
¡¡..ion iiegd á ser nuestro am.go 
híit) coí! sus acostumbradas 
. e! miembro mas importan- 
„;¿¡[!.namente, <a hice adoptar una 
¿dtdce, apacibíe, de todos nm- 
¡jpsWfveoíente á su situación. 
)í,¡ofainnuencia de esta vida to- 

caima y de tranquíh.Jad, de 
[,^i)C¡iocic1oy tan seductora na- 

empezó Ciara a voiver á 
],siJa, y yo febz con esta ventura 
q[]eco!isiieraba obra mía, gozaba 
jíona satisfacción interior; cuando 

carta de mi madre , de mi 
y¡p¡a madre, que enferma, quizá en 
¡[)sú¡bnms ntOfnentos, y á doscíen- 
tiskguas de mí, deseaba ver, abra- 
!)f3 su hijo. Desde este tiempo de 
ÍMMta memoria (Abrí! de 33) c!

PStendia sus maiditas aJas en 
hitiosestremidades de Francia. Mi 
ütdrc, anciana y débi!, iba á ser 

víctima; era , pues, preciso 
^pttiren e! momefdo mismo. Fui á 

MCOfitrar á Ciara, y !a divisé en e! 
Mo Je! Jardín pensando sobre !a 
¡Kíura Je ¡a nueva Hc!oísa de J. J. 
R^usspau, que tenia en !a mano. 
-Vengo á despedirme de vos, 

Uifisa, !a dije; y de repertte subre- 
MÍbda dejó caer ci übro. 
-Despediros! me respondió con 
acento comnovido. 

-Tened, leed esa carta, y pensad 
'^.9.
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si puedo no hacerlo.
Tomó tefnbiando e! LiÜete; !c re­

corrió pror)t<*mcute con sus ojos , 
después ievantaodo su rostro itácia 

mas páHdo que de ordif!ar¡o, 
respondió :

— La súplica de una madre es sa­
grada; p^artireis, Eduardo, pero en 
vez de viajar soto, tendréis un com­
pañero de viaje, sobre ei cuai uo 
pensaiíais.

—¿Qué queréis decir?
Pertnaneció entónces süenciosa, y 

poco satisfecha de no ser compren­
dida; c! rubor de su situación co!o- 
reó un momento suspáüdas mejiüas; 
después HJando sus negros ojos sobre 
ios tnios r

—Quería decir, repitió con fir­
meza, que Ciara vuestra amiga, vues­
tra hermana hoy, puede desde ma­
ñana ser vuestra esposa y acompa­
ñaros donde quiera que ei destino 
os guie.

Entónces !o comprendí todo; en­
tóneos me vi frer^te á frente con ia 
mas duice üusion de mi vida.

— Oh! ¡pero esto es imposibie! de­
cía yo; Mis Ciara, tan nobie, tan 
rica dar ei'títuio de esposo a! pobre 
Eduardo, sín un nombre esciarecido^ 
sin rango ni fortuna, cofr!a espe­
ranza so!o de un artista!....

—¿Y yo qué tenia, me dijo baña­
da en iágrimas, cuando me arran­
casteis de nris verdugos? ¿Cuá! era 
mi porvenir? —CaHad, por Dios, 
Eduardo, bien debéis co!:ocer que 
nunca podría pagar mí deuda...P^ra 
siempre! esciamó Üevando mí mano 
á su ppciso.

— ¡Para siempre! repetí enardecí-^
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do, besando con !a mayor viveza ia gurar en Ja danza nonnt^

c¡.n d.

J. MoN'fAD.^5,

]!nda y blanca mano qu^ estrechaba 
ja mía.—

Cuatro meses después, mi madre 
estaba restablecida y capaz de ñ-

naÜzó nuestras bodas lueH. 
can-

Bajo un cielo el mas sereno 

Y e^n un vaüe soütario, 
La jóven Laura moraba 
Lejos de! humano trato; 
Sin saber de ias ciudades 
Los buiiieiosos cuidados, 
Sin conocer de !os immbre^ 
Los fementidos haiagos, 
Vía desüzarse puros 
Los dias, meses y años. 
Tan puros como su peches 
He Ja inocencia aJtar santo.

Una cariñosa madre. 
Con solícito cuidado, 
pe virtud por e! sendero 
Iba á Ja virgen guiando: 
Respiraba sin zozobras 
$in anheJo un aire sano. 
Para su salud tan bueno 
Como para sus encantos. 
Si encendidas se notaban 
Sus mejiüas de alabastro, 
Rosas eran que cj pudor 
En su rostro ha dibujado.

¡ . Aun no torpes espresiones
Hirieran su oido casto, 
^^i de adulador rastrero 
El acento almibarado 
En mal hora le insinuara 
Que es Je belleza un dechado. 
Sobre un tapiz fresco y muelle 

De ürms, tréboby acanto, 
Al margen de ün arroyo?!o 
Sentada estaba formando 
Una vistosa guirnaida;
Y en ci crista! terso y c!aro, 
En que se ve retratada.
Su rostro de cuando en cuándo 
Inocente con^parába 
Con ios c!avé!cs de! ramo. 
Una mariposa entónces 
También e! matiz variado 
De sus rozagantes a!as 
A!tiva ostenta girando 
Con !eve é incierto vue!o, 
De !a inconstancia retrato. 
Todo !a atrae; pero nada 
Consigue fijar su paso,
Y Lace cua! conquistadora 
A! pensi! st! tributario. 
Hora á !a humijde vioícta 
Abre c! seno recatado, 
Hora a! tulipán soberbio 
Calca e! pétalo acendrado; 
Con a!a versáti! i.ucgo 
Huye, y para en e! nevado 
Cáüz de erguida azucena 
E! du!ce néctar übando: 
Desdeña !a abierta rosa. 
Mas prodiga sus halagos 
A! pimpoÜó que !e niega 
Su seno y aroma blando.
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< Yítanra c! íosecto,
f,n sus arreos pintados 
L:a¡, de púrpura y oro 
F¡;, lcs ojos pasmados.

¡ tierno pecho ,n. paciente, 
Larde en ansias de piHario, 
Lshaia nn hondo suspiro, 
t), primer suspiro acaso. 
Ihsieve que e! cervatnfo 
¡¡rehuye de fiero feopardo. 
Corre ia verde pradera 
ínpos dei insecto alado. 
ÍÜiene e! incierto vuelo, 
Yd!a con trémufo paso, 
Sin respirar, ya se acerca....

^i'aHega--" estiende !a mano....
PcíC ei soberbio voiátif 
Lánzase af aire iiviaoo : 
Sitniio espueia fa esperanza, 
Yaguijon e! desengaño, 
C;)[i mas ardor !e persigue 
{uí antes de haberfa buriado. 
ííiníiei sobre e! capuíio 
Pásase de un amaranto, 
Accc!ia!o Laura, vuela. .. 
Yí ie tiene aprisionado. 
SiMtie ei triste ias aias, 

agita y en tono amargo 
Ab cruei que !o ha preso 
Aií fe dice acuitado :

. "Vuéiveme ia iibertad, 
r'¡0f) reina de ias zagaias!

'!¡íie e! tornase! de tnis aias 
'Forma toda mi beidad : 
'Ea mi nada es rcaüdád, 
-Todo es engaño y faisía, 

^.-des tai ia desgracia mia
'Con tan briüante apanencia, 
'{ee es mí precaria existencia 

hEfpasatiempodeuodia." 
bijo, y ia cándida jóven 

.hatcrncce, abre ia mano,

PEDRO C. LÁDAT
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Y escápase por los aires 
E! cautivo a!bórozado. 
Suspira cHa, y en un bocíe 
De sus cabeHosy ufano 
Rt meciéndose ia dice 
Con acento enamorado: 

Respiras, Laura querida, 
"En este vaüe dichoso 
"La inocencia y e! reposó 
"Único bien de esta vida: 
"Ya dei puebio te convida 
"E! buNicio seductor, 
"En é! verás ai amor 
"Hecho instable mariposa 
" Vo!ar de hermosa en hermosa 
"Como yo de f!or en Hor.

"Si por un fatai acaso, 
"Deslumbrada con su briüo, 
"Tu pecho intenta scncino 
"Fijar su inconstante paso; 
"Medita bien, Laura, eicaso, 
"Tempia tu pasión fogosa, 
" Pues cuando juzgues dichosa 
"Ganar ia paima anheiada, 
"¿Qué habrás aicanzado? — nada, 
"Coger una mariposa."

VEASOS IMPROVtMDOi Á BORno DEL CoRtÁKO. ,

BriHa entre nubes el Sol
Teñida su íaE de grana,
Yace el mar tranqueo y puro ,
Y apenas suspira el aura;
Tu! rentes de luz arroja í
yi astro rey, que en las agua^ -
Otas forman Je cnpacios
Entre otras nl^s de plata; í
Mientras yo contentplo absorto
Tal belleza sobrebumana,

á Dios bendigo en sus obras
Porque hizo e! 5ol y las aguas. i

-^3 ¿"/ícro ífg- tSjó. — M. CAKcTE:
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D MARTIW BE FREYTAS

— Siempre tu sueño, murmuró e! 

TCy haciendo un movinaento que es* 
presaba su impaciencia. Vamos, ¡fia­
ría, espíícame ese sueño; ¿no tiene 
mi amor derecho á tus pensamien­
tos dei dia? ¿pues por qué me has 
de ocuitar ios pensamientos que te 
atorn^entan por tas noches?

— ¡Cómo reconozco en vos, Señor, 
esa bondad que todos descotmeen, 
porque se ocuíta en c! fondo de vues­
tro pecho! En vez de reir de mi de 
büidad empicáis vuestro ascendiente 
para combatirla. i\o os buriareis de 
mí ¿no es cierto?

—De ninguna manera, mi bicn^ 
ya te escucho..

—Pues bien, Señor. Os habiais 
aparecido en mi sueño ta! cuat sois 
en reaiidad, me Jiabiais propuesto, 
como acabais de hacerio, que fuese 
vuestra compañera en una partida 
de caza, yo habia aceptado, y caba!- 
gaba a! lado vuestro orguüosa a! con­
siderar vuestra interesante bgura y 
vuestra destreza, diciéndome á mt 
misma que si no hubierais nacido 
rey tos pueb'os os hubieran eiegido 
por su soberano.

— ¡Cómo me Üsonjeas!
—INo io creáis; os digo !a verdad, 

ó a! menos si no os Ja digo os rna- 
niíiestoJo que pienso; vos cabaiga- 

bais también a} Jado mío, cuando cn- 
tramos en un sombrío bosque; vucs' 
tros perros hicieron sattar un gamo 
Le persiguieron con grandes grito^ 
de aiegría, yo ie perseguí también 
pero triste y como impetida poruá 
poder sobrenaturai; yo quería dar 
voces, quería detener a! cabaÜo que 
me arrastraba, y quería sin sabcf 
por qué deciros que no persiguieseis 
á aqueí dcsventuradoanima!;yono 
tenia voz, me habian abandonado 
ias fuerzas, y antes se imbiera he- 
cho pedazos mi pecho que pronun­
ciar un so!o sonido. Finaimente, des­
pués de una carrera, cuya iongitud 
no pude ca!cu!ar, y en ía que nues­
tros cabaüos cua! si tuviesen atas 
escaJaban montes, atravesaban rios, 
y saitában precipicios; c! desventu­
rado gamo empezó á cansarse, y to 
mas estraño era que siguiendo Ja 
caza que estaba demasiado Jejos pa­
ra que pudiese verJa yo, Ja obser­
vaba jadeando, arrastrándose y pe­
gando saJtos de desesperación cada 
vez que Jos Jadridos de Jos perrosy 
ias bocinas de Jos monteros se oian 
mas próximos adonde se hadaba. De 
repente una Hecha partió de entre 
unas zarzas sin que yo pudiese ver 
eJ brazo que Ja había Janzado, yd 
gamo herido en Ja espalda dió toda*

?

Y !
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.,,[,.nos p.sM, cayó áe,pucs so-
^re sus r 

lJ,ora de su

T3

rodiiías y se rcvoicó en su 
á oiedida que se acercaba. 

) muerte. Vos, Señor, 
tenido aignna vez sueños e,.

¡.verdadero y lo falso, lo fan- 
sti'-o y !o positivo se confunden de 
Js¡jerte que es imposibie ^stm- 
' ¡r ía realidad de ia liusion. Cuan- 
jahhora de su muerte se acerca- 

sus miembros, que aumentaban en 
Júmen, dejaban de ser ios de un 
g„in)a!, y tomaban ia forma de ios de 

hombre; aigunos momentos des- 
[¡uMíie aqucíia metamorfosis, di un 
¡guíío grito: iiabia reconocido á mi 
híffuano atravesado, et costado por 
Mua Hecha, y que cn su úitima coa- 
^ufsiuí) hizo uf< esfuerzo para vot­
ase hacia donde yo me haiiaba, y 
]])Kb¡o:.
.Alaría! Marra! cuidado en ei 

monte!" y ai momento espiró.
—¡Uebibdad! contestó í). Sancho: 

¿noreconoces en ese sueño fantásti­
ca ias iacoiiercntes visiones de ta 
üoche? . .
-Nó; de ninguna manera, prosi­

guió María. Debéis creerme. He so- 
aaJo otras veces y ninguno de mis 
iueños me ha causado tan grande 
i<!)¡)resion; no despreciéis este a viso. 
Mis fantasías anteriores no tardaban 
tf) desaparecer de mi imaginación, 
dcuadro en que se contcnian sus 
Motes, sus precipicios y sus paisa­

je desaparecian ; cuando ei Sol em- 
1, {¡Haba á dorar con sus viviGcadores 

Mjos ia superGci^ de ia tierra, des­
aparecían como una coiumna de bu­
fo arrastrada por ci viento, mién- 

. !tas que hoy Jo veo todo como cuan-
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dü soíjaba: e! cadáver Je mi hermano 
está tcmiido a! píe de tnta roca co- 
rOí)ada de abetos, cerca de un es­
tanque en que se reunen tas aguas, 
de una cascada, frente de ta que hay 
uíta arttigua emita arruinada por 
tos moros y que ostenta en su car­
comida torre una cruz, hecha peda­
zos. (jreedíne. Señor, ya esté despier­
ta ó yazca en brazos det sueno, todo 
esto se presenta á mi vista, tieno de 
realdad, y no t*ace mas que ator­
mentar nn corazón....

— Yo puedo considerarme feüz, 
porque tu sueño amenazando á tu 
hertnatio haya respetado tos ettean- 
tos de mi hermosa ¡Ufaría : $1 asi no 
hubiera sucedido, cotííieso que no es- 
taria tan tranquito.

— iXo he conctuido todavía, Señor: 
y me interné mas y mas en mi en­
sangrentado sueño. La caza conti­
nuó, porque parecia que yo sota era 
accesibtc á tos deseos de aquetta vi­
sión; yo continuaba sin habtar y 
sietnpre conducida por una fuerza 
superior, segur rrl carrera por ios 
bosques, y ios. perros no tardaron cn 
tevaf4ar una cierva bianca que des­
cendió á ia iianura con toda ia ve- 
iocidad de su carrera ; se reprodujo 
ia escena que tuvo iugar con ei ga­
ruó, y como parecia que yo estaba 
dotdda de vista segura pude seguir- 
ia ai través de ias mü vueitas que 
daba para engañar á ios perros; en­
tonces yo era quien participaba de 
sus temores; yo era quien ten)bia.bA 
á cada iadrido de ios perros y á ca­
da sonido de ia bocina. Nos aproxi­
mamos á ia cierva, una flecha se 
introdujo en su cuerpo, y al mismo
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tiempo que yo sentí un agudo Jo- 
!or en mi costado, su sangre tiríó su 
b!anq!i!sima pie!, y yo vi mis ves­
tidos también saipicados con misatr- 
gre; una segunda Hecha se ctavó en 
st! costado izquierdo y un do!or agu­
do y mortal sentí en mi corazón: !a 
sangre brotó de aqueüa segunda he­
rida como había brotado de !a pri- 
rnera. La cierva cayó dando iasti- 
mesos bramidos ; un hombre se acer­
có á cüa con un cuchiüo cn !a ma­
no; !a presencia de aque! hombre 
me causó tanto temor como si se 
hubiera acercado á tní; se aproximó 
á !a cierva, y á pesar de sus genn- 
dos, sin hjar !a vista en mí, que !e 
hacía señas para que no !a matase, 
sepujtó su cubínho en !a garganta 
dc¡ anima!, y yo sentí que aque! ins­
trumento cortante entraba frió co­
mo e! márrno! et) mi pecho y rasga^ 
ba mi corazem. Di un grito y des-, 
perté; á pesar de estar despierta 
creia que estaba herida, iocrcí !argo 
tiempo, miré cn derredor mió, bus­
qué e! sitio donde se habian c!avado 

) Jas Hechas, y me pareció que e! sudor 
! en que estaba anegada era !a sangre 

que brotabat) mis heridas. Ya veis, 
Señor, continuó María poniendo !aí 
manos en !os indicados parajes; Jas 
Jreridas eran aquí y aquí; es una 
üusion, es verdad; pero yo padezco 
demasiado, y pienso que voy á mo 
tir. Os supheo que tengáis piedad 
de mí, y no vayais á caza, porque 
estoy cierta que si hubiera conti- 
Huado mi sueño, después de !a muer­
te de mi her^nano, después de !a 
mía, erais vos !a víctima que queda- 

! ba-por sacrihear. - - -

—Dicen. Mana, resp.nj'.ó . 
que ias fantasmas
as persigue Haremos l.uiis.."' 

tu sueno; iremos á caz.,y,.,^,^°" 
mo desaparece.

—Nó, no !o creáis de ninguna ma 
ñera.... á menos que no !o mandéis' 
soy vuestra vasaüa y obedeceré vues' 
tras órdenes. Pero nó, yo no iré- J 
si queréis creerme, no vayais tam­
poco.

gustes, mi que. 
rida María, y no !o que yo quiera. 
Si crees que viniendo en mi com­
pañía te amenaza aJguna desgrach 
quédate aquí, !uz de mi vida. Quie­
ro evitarte hasta !a idea de! temor 
Cuando vue!va nos veremos, y todo 
!o habrás Olvidado, escepto nuestro 
amor. Adios, hasta mas ver.

María permaneció a!gunos ins­
tantes estrechada entre Jos brazos 
de D. Sancho, cerrados sus ojos y 
entreabiertos sus Jabios, como si es­
tuviese desmayada: aJ cabo de a!-, 
g^nos momentos su pecho se ensan­
chó, iágrimas abundantes btotaron' 
de sus ojos y prorumpió en soÜozos. 
D. Sancho empezó á titubear ensa! 
resoJucion, permaneció un momento 
pensativo, y creyendo que su ama­
da !e ocuitaba a!gunas noticias que 
hubiera nodido saber:

— María, !e -dijo, es imposibJeque' 
un sueño atormente en tanto grado' 
tu corazón : descúbreme Jo que tie­
nes, y permaneceré á tu Jado.

—Nó, nó, respondió María, id í 
caza, no tengo mas que deciros; pe­
ro voJved pronto, pues mi espídtU' 
no estará tránquüo hasta que OS 
de vueJta y a! Jado mió..

'' ¡
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Tos deseos son órJeñes para mí, 

Ibró D. Sancho. En voz de ade- 
ííLfne á.Casteí) o Branco no He- 

mas qoe hasta Safeedar, y en 
M tie permanecer ocho dias no eg- 

^ré "ias que tres. Adios pues, hasta 
j,p,,odetresdias.^

q¡„t'a !e desp!dió con una írn- 
porqué tio podía haDar; Jos 

,„¡;t)zos embargaban su voz, Je sí- 
¡Qcor) Ja \'ísta hasta que saJíó de 

}ac3sa, corrió después á Ja ventana 
.,r;,sa!udarJc por úJtima vez, y D. 
Sancho torciíVJa esquina de Ja caJJe. 
)¡an'a permaneció inutóviJ, ñjos sus 

í ^jcsen eJ mismo sitio y como si a- 
guardára voJverJe á ver.

ín aqueJ tiempo tenían Jugar cn 
bshoa escenas que no dcjaJjan de 
¡tistiJicaf Jos presentimientos de Ma­
ría.

in.

Los nobies habían correspondido 
Jiügentemente ai JJamamiento de D. 
)ianr!que de Carvaja!, y como era 
DncAbaüero rico y poderoso nadie 
fítíañó ver entrar cn su casa un tan 
MciJo número de personas; pero 
ft Jía siguiente fue grande eJ asom- 
)¡íoy admiración de Jos habitantes 

.JcLíshoa aJ ver muJtiiud de obre- 
!M((ue se ocupaban cn Jevantar un 
MaJso cn Ja Jianura que se esticn- 
<Í! desde Ja ciudad hasta Ja v.ecina 
MrdiJJera de montanas. Como todos 

J^tioraban e¡ motivo de Ja erección 
jíaquc! patibuJo, no podían por 
Mosque detenerse cuantos por a- 
"¡transitaban. Por otra parte. Jos 
{Uñosos de Ja ciudad, sabedores dej 

J^ajoque se había emprendido en
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cJ campo inmediato á cTJa, corrieron 
hacia eJ sitio designado; así es que 
desde eJ mediodía un gCotío consi— 
derabJe ocupaba ya <^queJ vasto re­
cinto aguardando eJ éxito de aqueJJa 
construcción.

La obra se coneJuyó á Jas diez: en 
seguida se estendíó soíire e! tabJado y 
gradas una magnífica aJíombra, sobre 
Ja que se coJocó un trono decorado 
CO!! Jas armas de PortugaJ y seme­
jante en un todo aJ deJ monarca. So­
bre cJ trono coJocaron Ja estatua deJ 
rey D. SaneJm U, adornada con Ja 
corona, eJ cetro y con Ja espada de 
Ja justicia: Ja estatua estaba cubier­
ta con eJ manto rea!, sobre e! qué 
brdJaban Jas insignias de Ja mages- 
tad: una comparsa de escuderos y 
una tropa de soJdados se dejaron ver^ 
Jos primeros que üevaban Jos pen-^ 
dones de sus señores, subieron Jas 
gradas y se coJocaron detras deJ tro­
no ineJinando sus banderas ante eJ 
estandarte portugués; Jos segundos 
formaron cuadro en derredor deJ pa- 
tíbuJo; y de esta manera permane­
cieron con gran admiración de Jos es­
pectadores, hasta que á eso de me­
diodía Ja noJjJeza de Lisboa que a- 
cababa de oír misa devotamente $a- 
J'ó de Ja igJcsia conducida por D; 
Manrique de Carvaja! ; JJevabá en 
medio á D. Alfonso, hermano se-^ 
guíido de 13. Sancho, á quien todos 
hacían en CataJuna y que de resuJtaS 
de un mensaje que ocho dias antes 
ha!)¡a recibido se puso cn camino, y 
secretamente Jiabia JJegado á Lisbo^.^ 
Se dirigió hacia Ja pradera, prece­
dida de una música ioarciaJ como sí 
marchase á una bataJJ^ ó fuese á
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asistir á una Resta, y seguida de un 
gentío mucito atas nunLcroso que ei 
que pnbiaba e! tugar de ia escena. 
Los soidados at)ricrott paso para fa- 
ciiitario á aqueiia nobíe asambiea. 
D. Manrique de Carvaja! y ci arzo­
bispo de Íívora se coiocaron á ios ia- 
dos dei trono, ios demas cabaüeros

lov.r.fic.ron ..
tañeras que manifestaban e) ran ' 
que cada uno pertenecía - un 
ñero se adeiantó hasta iaúftiuí^ag^t 
da, ios ciarmes rcciamaron ei sile 
CIO, ios nobies desenvainaron sus es­
padas, y ei pregonero pronunció c¿ 
tas paiabras.

(Se co/:n)!Har.!.t

^I^on este título se ha represen­

tado crí e! una co­
medía Cí! dos actos, priutcra produc­
ción de nuestro amigo y coiaborador 
D. Luis de Oiona, cuyo éxito ira si­
do sobresaiiente. Después de con- 
ciuida, ei púiriico entusiasmado pi­
dió ei nontbre dei autor, y que se 
presentase á recibir ias muestras de 
su aprobación: presentóse a! fin ei 
jóven Oiona en medio de estrepi­
tosos apiausos, y nosotros, que so­
mos sus verdaderos arnigos, ie damos 
Ja mas sincera enhorabuena por tai 
triunfo, que no debe en manera ai- 
guna embriagarie, y sí servirie de 
estímuio para seguir una carrera que 
con tan briíiante éxito ira empcza<io. 
— Los periódicos de aqrreiia ciudad 
a! irabiar de esta producción se es- 
presan en ios térnrrnos siguientes:

"Un joven.de corta edad que ha 
poíiido concebir y descrrvoi\er un 

p!áO, sencHío sí, pero ügero, gra­
cioso, origina), sostenido hasta ía ú!- 
tima escena, desenvucito con gracia 
y naturaiidad, cntazado con arte y 
terminado sin Csíoerzo, bien tncre- 
ció que e! púbücoJe üamáraáia 
escena para recompensar sus tareas...
........................................................... .

"E) señor Oiona es ingenuo, dóci!, 
descontado de sus propias fuerzas y 
trabajador: dotes recomendabíesque 
pueden conducirie á una posición 
bridante cn !a carrera dratnática. 
¡Ojaia poseyéramos muchos jóvenes 
smnejantes, para gínria de nuestra 
patria y satisfacción de nuestro país!"

Deseamos, pues, iiegue á nues­
tras tnanos esta obra, que se irada en 
prensa segura creemos, para poder 
unir nuestra voz , con coí.ocifniento 
de eÜa , á ios que ia han tributado 
eiogios.

M. CAÑETE.

/íVD/C^. — Escena de nn d r;.tm úiédito. t!Lutado ///, — Anécílota. — La vida; /.oeíM —
]St've:Ha O)'i¡íina) de A.juiüe & dfer ; — {.anta y una mariposa ; //oeíL'.7' — V.'-riuS iu'p'O-
yísades á bordo d<-) —t). Marrin de FieyL.-is; /:o''e?o Aí^/ór/ca,' co/!nv:noc/o/!. —¿Seacabarán
tos enredos?, n. f.co^o so/.re cower//o r/e esre /Zn/Fo.

CAUÍ^ : IMA'AtEA i A y HAAMtKKiA UE D. D. FíJtUS?
caUe de S- Francisco, núm.^ 58-

joven.de

